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PROCLAMA 
DE UN G A D I T A N O 

Á LOS A N D A L U C E S . 

DIRIGIDA EN 2 0 DE JvNIO DE 1 8 0 8 . 

^Esforzados Andaluces , oid á un patricio, 
que os exórta sin arte , y con solo la hermo-
sura de la verdad. Gran parte (quizá la ma-
yor ) de vosotros ha sido guiada, por su no-
ble v envidiable entusiasmo , á las banderas 
de F E R N A N D O V I I , nuestro Rey y Señor 
legítimo , con el loable deseo de derramar 
vuestra sangre en su defensa 5 y no pocos 
estáis aun sin alistaros al efecto , pero sin 
duda resueltos á verificarlo. Con los unos y 
con los otros hablo. 

Vosotros no vais (como comunmente han 
ido y van los guerreros ) á sostener el ca-
pricho , ú defender los derechos puramente per-
sonales de un Monarca ambicioso , que os sa-
crifique á su antojo y á su avaricia. Vais á 
pelear por una causa interesante á la Justicia 
á la Religión Santa , que teneis la dicha de 
profesar , y á vosotros mismos. Vedlo demos-
trado* 



Vais a pelear por una causa justa 5 por-
que vais á tomar satisfacción de los insultos 
hechos á vuestro legítimo Señor y á sus do-
minios. Vuestro Monarca ha sido baxa y vil-
mente engañado por el iniquo detentador del 
trono de Francia , cuyas gradas pisa con pie 
tan mal seguro , que sin la mas leve duda 
caerá de é l , quando menos lo espere , y no 
tardará en caer 5 por el Tirano intruso que se 
ha arrogado tantos títulos y magestad , de que 
es indigno, como que debe su existencia al in-
fame resultado de un adulterio 5 por el abomi-
nable avaro , que ha usurpado quanto ha po-
dido alcanzar á ver desde el solio que cimen-
ta sobre las ruinas de una gran parte de la ilus-
tre Casa de Borbon, cuyos sagrados restos le 
estorban, y creyendo poder tranquilizar sus re-
mordimientos con exterminarla completamente, 
abusó del inocente candor de nuestro joven So-
berano , se aprovechó de los cortos alcances de 
una persona muy alta , de la malignidad de 
otra igual, y de la de no pocas otras de me-
nor gerarquía, seduxo á éstas, las puso en com-
pleta intriga, y trazó con ellas el detestable plan, 
en que conspiró á absorverse la España con sus 
Indias, embolsarse sus inmensas riquezas, y ha-
cer servir á sus naturales y habitantes á los tan 
vastos como iniquos designios que abriga en su 
pérfido corazon, y con que imagina .ser dueño 
del Universo entero, á costa de la sangre de Sol-



-dados , que tiene que conducir con esposas á lo« 
puntos que forman el objeto de su sed de do-

.minar, para lograr que le obedezcan. Tal es el 
atractivo con que pretende hacerse amar este 
monstruo entre los poderosos. Por efecto de es-
te despotismo abominable se introduxo en Espa-
ña con un Exército numeroso, pero irrisible por 
sus circunstancias bien notorias: envió á la cabe-
za de él un General, que sino lo excede en ti-
ranía , en despotismo, en crueldad, en impolíti-
ca , iniquidad y demás aborrecibles prendas, es 
( á lo menos) su muy parecido en ellas. Las ges-
tiones insufribles é irritantes de éste os son tan 
notorias como que ellas os han puesto las armas 
en la mano á los unos, y os las van á poner á 
los otros , y os han dado la sed con que ansiais 
por vengar los ultrages que habéis sufrido, en 
la Nación de que sois venturosos miembros. Las 
del dia dos de Mayo ( cuya memoria será per-r 
petua entre los Españoles , y hará implacable 
é indeleble el odio eterno á los Franceses ) pue-
den solas ser el convencimiento mas claro de 
que el indecente Murat, de quien trato, es el 
improperio , el baldón , el oprobrio de la espe-
cie humana. No quiero recordaros el por menor 
inaudito de aquella escena , ya por no renovar 
vuestros horrores, y ya porque os veo íntima-
mente penetrados de los nobles efectos que ha de-
bido ella producir en vuestros generosos pechos, 
incitándoos á la muy justa venganza que exige de 



vosotros la sangre de tanto inocente Abel , der-
ramada en Madrid por el mas infame Caín. ¿ Y 
qué ? ¿ A presencia de una perfidia tan horri-
ble como la que dirigió aquella bárbara catás-
trofe , y de los demás insultos que ha sufrido la 
Nación mas respetable del mundo , por una gar-
billa de picaros y malvados, escogidos entre las 
heces del Pueblo Francés , no podrá llamarse jus-
ta la causa que defendeis? Lo es, y tanto que es-
toy firmemente persuadido á que ninguna lo será 
mas. 

Defendeis una causa santa, porque conspi-
ráis contra un hombre, contra un G'obierno, con-
tra un pueblo que de nada distan mas que de la 
única religión que puede hacer salvos. El gobier-
no y el pueblo de que os hablo , abundan en im-
piedades, en errores, en heregías ; pero al fin 
siguen, aunque divididos, algún sistema;empe-
ro la cabeza que los rige es un verdadero cama-
león de religiones : aquella de que está mas in-
mediato por sus intereses, es la que aparenta se-
guir : si está entre Mahometanos, tributa cultos 
á Mahoma, y se circuncida; si entre hereges, pro-
texta con ellos; si entre Católicos , tiene exterio-
ridades de tal, quando le acomoda; pero siem-
pre burlándose de la Religión que finge , pues él 
es solo un verdadero Ateo, y tan lo es, que se 
gloría de estar colocado en los catálogos públi-
cos de tal. Asi que en un Diccionario de Ateís-
tas, que se imprimió en París , durante aun la 



revolución (quandoél se llamaba Alexandro ) se 
hizo colocar, y está el primero. Sus procedimien-
tos en los Templos de la Iglesia Católica, y con 
los Ministros del Dios grande, son tan notorios, 
y los habéis visto tan de cerca en Portugal, en 
nuestra misma Corte, en Toledo, en Córdoba y 
en otras Provincias vecinas , que no podéis de-
xar de temer que, si os dominase, no quedaría 
Santuario que no profanara y saqueara; no que-
daría Ministro del culto que no abatiera hasta el 
extremo de hacerlo perecer, si es que le concedía 
la gracia extraordinaria de dexarlo vivir $ no 
tendríais en fin el consuelo de ser Católicos en 
publico , porque él os coartaría , os prohibiría 
el exercicio santo de vuestra profesión cristia-
na , como Jo ha hecho y hace indirectamente 
donde quiera que manda. ¿ Y un Pueblo de Je-
sucristo podrá no intentar la destrucción del que 
atenta contra la Grey , que vive cierta de que 
el poder del Infierno no ha de prevalecer con-
tra ella ? Es indudable que trata de una causa 
santa quien esto emprende. 

Sosteneis una causa interesante á vosotros 
mismos. Esto es muy claro , y no necesita de 
persuasión. Ya os creo poseídos de las mas fir-
mes ideas , por lo que acabo de demostraros, 
de que vuestra Religión sería oprimida hasta el 
extremo, si en vez de triunfar nosotros de la 
Francia, ella consiguiese vencernos: vuestro Mo~ 
íjarca, vuestro deseado Monarca , que os destir 



íh 
na el Cielo por premio de vuestros loables y 
dilatados sufrimientos en los veinte años pre-
cedentes , y á quien amais tan sin límites , con-
tinuaría privado de sus legítimos dominios ; se 
os pondría Rey extrangero por una mano que, 
por abarcar y usurpar quanto existe, se desen-
tiende del incontestable derecho que teneis de 
elegir quien os mande , aun en caso de verda-
dera vacante , que no hay ni puede haber 5 vues-
tras propiedades, en tan infausto caso, dexarían 
de serlo $ vuestras mugeres, vuestras hijas, vues-
tras hermanas, vuestras parientas y amigas se-
rian violadas con horroroso atropellamiento $ vo-
sotros seriáis esclavos el poco tiempo que per-
tenecieseis á lo civil , y no tardaríais en ser mi-
litares forzados, y conducidos con prisiones á 
los confines de la Europa , para contribuir con 
vuestra sangre, ó con vuestra vida, á un enca-
denamiento interminable de infamias; no os se-
ría lícito alzar los ojos á mirar á un Frances 
sin que su orgullo intolerable os reconviniese 
ú os ofendiese quiza 5 no podríais no hacer ge-
nuflexiones á unos Gefes militares , que acaso 
poco ha fueron cocineros vuestros 6 de alguno 
de vuestra familia. j Y no vereis como indis-
pensable sacudir este yugo , y evitar la infame 
nota que nos atraería un sufrimiento v i l , y una 
tolerancia que no podia menos de calificarnos 
i e infieles á Dios, al R e y , á la Patria y á no-
sotros mismos ? S i , mis compatricios .$ yo os veo 



inflamados de toda la nobleza y ardor que for-
man el carácter inequivocable de los Españoles, 
y espero prodigios de valor. El que defiende una 
buena causa, tiene ya en ello el presagio feliz 
de la victoria; y es decidido que por esto ha 
decretado el Cielo la vuestra. Yo veo la mano 
de Dios facilitándola palpablemente en la in-
numerable muchedumbre de tropas erigidas en 
tan corto tiempo $ en el armisticio con la Ingla-
terra , que nos facilita el paso por mar de quan-
to necesitemos 5 en las ofertas generosas que di-
cha Nación nos hace, y aun ha empezado á 
realizar ya 5 en las considerables que debemos 
á los Moros, en las inmensas cantidades de do-
nativos que en todo el Reyno se están acopian-
do ; en la feliz rendición de la Escuadra ene-
miga tan á poquísima costa nuestra $ en... ¿quién 
es capáz de detallar el pormenor del torrente 
de beneficencias que derrama hoy sobre noso-
tros nuestro gran Dios? Alabad su misericor-
dia , confiad en su protección, rogadle sin ce-
sar , como si no tuvieseis brazos para comba-
tir , y moved los brazos , como si carecieseis 
del adorable recurso en que confiáis. A l arma. 
Viva Dios. Viva el Rey Fernando. Viva Es-
paña $ y muera Napoleon con todo su iniquo 
Gobierno, y los que le fueren adictos. 

Por D. Nicolás Gómez de Requena , Impreso? 
del Gobierno, plazuela de las Tafclas. 

Año 1808. 


